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.a bemana banta en Ant/equera 
Las procesiones del Viernes Santo 
*La Semana Sania en Aníequera ha 
tenido este año inesperado aliciente. Fué 
el domingo 6 del actual mes cuando la 
Hermandad de Servitas de Ntra. Sra. de 
los Dolores acordó sacar en procesión sus 
sagradas imágenes, y desplegando sus 
cofrades una actividad grande, por ser 
ya pocos los días que laltaban para la-
Semana Mayor, reúnieron postulando 
públicamente los fondos necesarios, y 
ia solemnidad fué organizada." 
Mas, he aquí que en la noche del 
Domingo de Ramos, por toda la ciudad 
corre un rumor que despierta la incre-
dulidad de muchos,pero que al fin tiene 
total confirmación: La Virgen del So-
corro saldrá el Viernes Santo. Unos co-
irades entusiastas, miembros algunos de 
ellos de la Directiva de la* Real Archi-
cofradía de la Santa Cruz en Jerusalén, 
acordaban que este año también su ve-
nerada imagen recorriera las calles de 
la ciudad creyente. Como los días eran 
ya escasos y no había ni aun tiempo de 
citar a junta general de los hermanos, 
ese grupo, desprendido y activo, pechó 
con todos los gastos—que.según nues-
tras noticias ascienden. a cerca de seis-
cientas pesetas—, y procedió a organi-
zar la salida de la venerada Virgen, sola, 
en su trono, sin.su valioso palio, ya que 
el tiempo no era suficiente para el arre-
glo de los tres pasos de esta cofradía. 
¡No necesitaba la bella imagen de la 
magnificencia de su palio para brillar 
esplendorosa! A altas horas de la no-
che, triste y llorosa, apenas iluminada 
porqíie el famoso solano rugía impo-
nente y apagaba las luces de cirios y 
velas, con solo radiante el rostro por la 
potente luz de los faros eléctricos Ella 
paseó por su ciudad, que la ama y la 
venera. Espectáculo jamás contemplado 
aquí; únicamente se nos presenta el re-
cuerdo de aquella trágica noche de Vier-
nes Santo también, hace catorce o quin-
ce años, cuando en la vuelta de calle 
Calzada a la de Encarnación cayó el 
pesado trono, destrozándose el palio, y 
vimos a la Virgen, más imponente y 
emocionante, rodeada por la multitud 
que la aclamaba sin cesar, a los rojos 
resplandores de cientos de bengalas,, 
ascender rápida por las cuestas empina-
das que a su mansión conducen, llevada 
corno'una pluma, por los jayanes que 
tienen como supremo honor el haber 
heredado de sus mayores un píe de las 
pesadas andas. 
Este es el mayor aliciente de las pro-
cesiones de Antequera. Y esto, y la 
magnificencia de las cofradías tradicio-
nales, son un grandísimo estímulo para 
que a nuestra ciudad acudan miles de 
forasteros. Pero parece, que aun no nús 
hemos dado cuenta de ello, porque 
siendo así que con poco esfuerzo serían 
atraídos a ella gran número de visitan-
tes, fuente de ingresos que todos los 
años proporciona a Sevilla enorme mo-
vimiento, y que Málaga pretende con-
quistar creando lo que no posee; esta 
ventaja de que Antequera dispone, no 
es aprovechada en la medida que se 
debiera. Las cofradias.no pueden cos-
1 tear anualmente los gastos que se ori-
! ginan, y es el Ayuntamiento, es el co-
mercio, y principalmente los gremios 
—ésos gremios que actualmente tienen 
una gran vitalidad y una gran fuerza—, 
los que más interés deben tener, pues 
son los que sacan más provecho con és-
tas fiestas, y por esta causa, son ellos los 
que han de poner todos los medios y 
procurar los fondos necesarios, que los 
frutos de ello serán vistos inmediata-
mente. 
Que no caiga en el vacio este clamor 
unánime de todos, es lo que deseamos. 
CRÓNICft DEL OÍA 
P r e f a c i ó . 
Cuando Antequera quiere , puede. 
Por consiguiente, nada de extraño tie-
ne, ni cosa particularísima nos ofrece 
el hecho de que veamos en las calles 
procesiones, ya que la abundancia de 
elementos con que en toda ocasión 
cuenta, facilidad gnnde le procura para 
organizadas. 
Las presenciadas por el pueblo el 
Viernes Santo, las que a ias calles lleva-
ran múltiple y abigarrada muchedum-
bre, qué su piedad y fer'vór elocuente-
mente -nos mostrara/ deben todos ios 
años repetirse. Es lástima que nuestro 
tesoro de imágenes, sus grandes rique-
zas, nuestro arte, experimenten tan pro-
longados eclipses.-
Llega la Música militar. 
Era la una y cuarto de la tarde del 
viernes, cuando la banda de música del 
regimiento de Borbón daba al aire en 
la calle de Trinidad de Rojas, en el pun-
to" de intersección con las de Cantareros 
y Diego Ponce, sus primeras notas en 
la ciudad. 
. Una chiquillería numerosa . y hasta 
buen número de personas de más edad, 
que la esperaban, la siguen. Balconea, 
ventanas y bocacalles del tránsito reúnen 
crecido contingente de curiosos. Por la 
calle del infante D. Fernando la multi-
tud se apiña; es entonces cuando oímos 
«El asombro de Damasco». 
En el edificio de nuestro ayuntamien-
to,—que para sí quisieran, dicho sea 
entre paréntesis, muchas capitales,— 
penetran los músicos, y termina el 
•pasacalle. . • 
La ciudad se alegra por momentos, 
sin perder el recogimiento que impone 
el recuerdo de lo que significa este día 
para la Humanidad. 
La procesión de Nuestra 
Señora de los Dolores. 
Mucho antes de las cinco, hora fijada 
paraqueen la iglesia de Belén se congre-
garan las autoridades civiles,eclesiásticas 
y militares, mayordomos, hermanos y 
armadillas; numeroso público toma por 
asalto la plaza de Santiago y las calles 
de Belén, San Pedro y Genera! Ríos. 
Dispónese ya la salida de las imáge-
nes. Abre marcha un piquete de la 
Guardia civil montada; sigue el guión 
de la Hermandad de Nuestra Señora de 
los Dolores, y a continuación la banda 
municipal de música; armadilla y tarje-
teros preceden al Cristo de la Columna, 
que asoma en primer término; vemos 
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detrás a Jesús caído, y el trono y palio 
de la Dolorosa, donde nada se olvidó, 
donde el gusto el esplendor y la magni-
ficencia, el ^rte y el lujo, se aunan, y 
ponen en muy alto lugar la justa fama 
de las procesiones de Antequera. 
Camina la procesión por los sitios 
que ya indicáramos; brotan por todas 
partes sentidas saetas; innecesario decir 
que en las calles se apiñan las gentes, 
y en los balcones lucen las más lindas 
flores de la belleza antequerana. Al final 
de la calle Infante D. Fernando, cuando 
ya anochece, dos potentes faros eléctri-
cos llevan al bello.rostro de la Virgen 
bendita un beso continuo de luz blanca. 
Y entre aclamaciones y vítores y ben-
galas cruza la ancha vía, -pasa las calles 
fencarnación y General Ríos, y, ya en el 
barrio de Santiago, en aquella callé de 
Belén donde al explotar el entusiasmo 
nuevos bríos proporciona a los que 
suponíamos cansados hermanos, con 
las sagradas imágenes, más que corren, 
vuelan; asoman a nuestra Madre a la 
Puerta de Granada y de allí la vuelven 
a su casa. Los sones de la Marcha Real 
son anublados por los vítores de miles 
de gargantas. 
La Virgen del Soco-
rro, en su Soledad. 
¡Quién tuviera fantasía de árabe, plu-
ma'de oro, alma de poeta!—Perdona la 
cita, Rogelio Pérez Olivares—. 
¡Quién pudiera disciplinar las ideas, 
para luego de nacer con la impetuosi-
dad de los entusiasmos, se ajustasen a 
un orden de expresión, sin chocar unas 
con otras, riñendo entre sí, por asaltar 
los puntos de la pluma, y gozar de la 
albura inmensa del papel! — Sigue per-
donándome en gracia a rni identifica-
ción con la sublime página que tú es-
cribiste y que yo sé de memoria desde 
abril del 14, cuando así te expresabas 
en «Mundo Gráfico», hablando de la 
Semana Santa en Sevilla—. 
Voy a hablar de algo no corriente 
que en los días de la ya pasada Semana 
de Pasión vi en mi patria chica, y quie-
ro tenga introito tan notable. 
Al extremo de ella, como centinela 
avanzado de su fe, álzase una iglesia, 
Santa María de Jesús, que levantaron 
los »míos guerreros» de muy lejano 
tiempo. La Madre amorosa del Socorro 
aquí, en este lugar tan santo, la vene-
ramos; a él acuden los desvalidos, los 
que de infortunio sufren, y también 
aquellos otros que de mercedes y gra-
cias le son deudores. 
Queriendo AnteqUera ser copartícipe 
de su amargura y triste soledad, de ese 
su desamparo grande, en la noche del 
Viernes, por la muerte del Hijo, con 
cien penitentes, y tambores y cornetas, 
se ha llegado al recinto sagrado, por-
que quiere sacarla en procesión. 
Bastantes horas ha corrido; próximas, 
están las 'del nuevo día, ¡Sábado de 
Gloria! Mis paisanos velan, no duermen; 
la planicie del Portichuelo y los lugares 
adyacentes, todo lo han invadido. La 
quietud, y silencio extremecen. 
Sólo vibran en el ambiente el chipo-
rroteo de los cirios y la música de la 
*saeta>. 
Arriba, en cielo muy azul, lucen las 
estrellas como lámparas y la luna brilla. 
Bien pueden nuestros corazones aban-
donar pesares y dudas. 
Lste es el marco que en su caminar 
pausado lleva la procesión que a horas 
tales, no veíamos hace tiempo. 
Y no muestra el vecindario ni cansan-
cio, ni fatiga, ni pereza. 
De los mismos sitios estratégicos de 
que por la tarde se valiera, hace uso 
ahora, ño dejando huecos. ¡He aquí los 
efectos de la gracia inefable! 
?: Si sopló el viento y se apagaron a 
ratos las luces, fué porque él quiso 
también estar presente. 
Las. tinieblas sirven mucho para la 
meditación y ella en caso cual éste, 
prolonga la congoja, que preludio obli-
gado es de las lágrimas. 
¡Noche inolvidable! 
Por siete duros la casa ntitn 1 de la cuesta 
de la Paz, casi esquina a la plaza S. Sebas-
tián.-INFORMARÁN : calle del Infante, 5. 
Los reclusos ele la 
Cárcel de ñntequera 
Suscrita por el recluso José Luis d i a -
do, en nombre de todos ios presos, he-
mos recibido carta rogándonos la puhil-
cación de. las siguientes lineas: 
Para D. José Velasco y 
D.a Carmen Martín Villodres. 
Respetables y bondadosos señores: 
Agradecidos por su Cdritativa acción de 
hoy para con nosotros, nos permitimos 
dirigirles las presentes lineas, como 
prueba del agradecimiento que le tene-
mos, ya que en otra forma nos es impo-
sible demosirárselo. 
Por ello, desean a ustedes muchas 
prosperidades estos desgraciados que a 
la vez le envían un efusivo saludo uni-
do de las más expresivas gracias. 
Por todos,/osé Luis Criado. 
Prisión Preventiva y Correccional de 
Antequera, a 17 de Abril de 1919. 
De los trabajos responden sus autores: 
y de los no firmados el Director. 
Correos y Telégrafos 
CARTAS V TELEGRAMAS 
detenidos en ilichas dependencias por igno-
rarse el paradero de ios destinatarios 
CARTAS • * 
Monsieur George Edeline (5 cartas); 
Juana Ortega, calle Cristo, 6; Dolores 
Pedraza Santana, S. Antonio, 72; Ana 
González Avalo, Herradores, 63: José 
Castillo, Carretera en construcción; Ma-
nuel García; M.a Josefa Gómez, cami-
sería. 
X&fuvía de primavera, 
por TURGUENEF. 
«Turguenef es un incomparable obser-
vador de la psicología feinenina. Sus 
retratos de mujer son imperecederos: en 
¿¿LLUVIA D E P R I M A V E R A , María Ni-
coiayevnas la perversa coqueta, tan so-
bria y beHamente dibujada, contrasta con 
la dulce y noble figura de Genima, encar-
nación del amor puro y de las ¡ugemu'S 
horas de la juventud.» 
Un tomo empastado en tela, 2,50 ptas. 
De venta en E l Siglo X X . 
De viernes a viernes 
Movimiento de población en la semana. 
Los que nacen 
José Hurtado Prieto, Francisco Bena-
vides Rodríguez,Ascención Maravé Ma-
drona, Juan Arjona Sotomayor, Carmen 
Jiménez Segovia, Dolores Palacio Ca-
ballero, María de los Dolores Muñoz 
Muñoz," Socorro Fernández Palomas, 
María Ramos Castillo, Emilio López 
Regadera, Enrique Cañizares Alarcón, 
Juan Guerrero Perea, Antonio Domín-
guez Expósito, José de Luque Ruiz, 
Juan Terrones Hidalgo, Dolores Caba-
llero Muñoz, Concepción Zurita Carri-
llo, José Pozo García, Consuelo Calvo 
Cuenca, Carmen y Salvador Martínez 
Méndez, José Soto Montero, Ramón 
López Tprres, Valvanera de Rojas Gon-
zález, Isabel Ramos Suárez, Antonio 
Muñoz Ariza, Juan Jiménez Fernández, 
Carmen Navarro Podadera, Angel Jimé-
nez Arana, José Navas Palomo, José 
LópezRodríguez.Teresa Muñoz Ramos. 
Varones, 18.—Hembras, 14. 
Los que se mueren 
Manuel l^eína Burgos, 3 años; José 
Acedo Sánchez, 18 años; Francisco Vi-
llalón González, 1 año; Remedios Mu-
ñoz Aragón, 8 meses; José Monsó Ama-
ya, 97 años; Amparo Sánchez Burgos, 
3 años; Dolores Valle Rodríguez, 3 días; 
José Morente Morente, 50 años; Josefa 
Rodríguez Fernández, 26 años; Dolores 
Alarcón García, 29 años; José Martín 
Cuéllar, 3 meses; Juan Reyes Romero, 
42 años; Concepción Gofii Sorzáno, 51 
años; Socorro Matas Muñoz; 15 años; 
Salvador Reyes Salcedo, 48 años; Fran-
cisco Tortosa Carrillo. 3 años; Andrés 
Villalón Sáez, 75 años; Manuel Rosas 
González, 18 meses; Juan Morente Cas-
tillo, 82 años; Ana Parejo Palomo, 2 
meses. 
Varones, 12.—Hembras, 8. 
Total de nacimientos. . . . 32 
Total de d e f u n c i o n e s . . . . 20 
Diferencia en favor de la vitalidad 12 
Los que se casan 
Joaquín Arrabal Pinto con Manuela 
Arrabal Romero.—Francisco Ruiz Agre-
dano con Ángeles Ortigosa Meléndez— 
Rafael Gutiérrez Jiménez con Encarna-
ción Palomo Lebrón.—Miguel Jiménez 
Ruiz con Remedios Madrona Sánchez. 
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DE flCTUflüDflD 
Parece que el Gobierno 
va despertando 
del sueño en que yacía 
ha muchos años; 
debido a la influencia 
de millonarios, 
de parientes, amigos 
y paniaguados. 
Sueño, que fué profundo 
durante el lapsus 
que el conflicto europeo 
con sus espasmos, 




que tanto daño 
han hecho a los mortales; 
aquestos zánganos 
que colmena creyeron 
el suelo patrio, 
están de enhora-mala. 
¡Duro a los cacos! 
* 
• * 
Ya van apareciendo 
habas, garbanzos, 
trigo, aceite, habichuelas 
y muchos sacos 
de arroz y de patatas; 
que allá en los sótanos, 
esperaban el alza 
para entregarlos 
con precios fabulosos 
a los mercados. 
Cayeron en la trampa 
los Dalp y los Larios, 
y otros caballeretes 
desaropados, 
que a fuer de privaciones 
y de trabajos 
consiguieron, (no hay duda) 
Juntar dos cuartos. 
* 
• • • 
¡Qué malo es el Gobierno! 
¡Malo, muy malo! 
—Dirán los pobrecitos.— 
Pero yo, en cambio, 
en vista de los hechos, 
lo creo magnánimo. 
Por que a más de incautarme 
de lo ocultado, 
ios mandaba a presidio 
por treinta afíos. 
" * * • • • 
Una pregunta suelta 
formulo al paso; 
¿Cuántas incautaciones 
se efectuaron 
en Arttequera? Nada. 
Ni un solo grano 
se declaró de menos; 
todo fué exacto. 
Esto es prueba evidente 
que mis paisanos, 
rayan a gran altura 
en cuanto a honrados, 
y si se quiere, todos 
son unos santos. 
RAFAEL TORRES. 
San Roqué 14 Abril 1919. 




Decíamos que los factores de !a pro-
ducción eran tres: Tierra, Capital y Tra-
bajo; lo que quiere decir que todo pro-
ducto, que todas las cosas son el resul-
tado de la relación de estos tres facto-
res entre sí. 
Pues bjen; una ley fija regula esta 
relación y las subsiguientes de cada 
uno de estos tres factores con el resul-
tado o producto. 
La actividad trabajo, en colaboración 
con la actividad natural tierra, crea el 
factor fuerza o poder o herramienta que 
llamamos capital. 
El trabajador ve entre él, entre su 
esfuerzo y el esfuerzo de la naturaleza, 
este tercer poder que le ciega y ofusca: 
«el capital», porque ¡as complicaciones 
de la civilización ponen en la moneda, 
herramienta del cambio, y en la má-
quina, herramienta del progreso, pode-
res inconmensurables en tanto cuanto 
la actividad de la- tierra esté monopo-
lizada por unos cuantos; pero- todos 
estos poderes del capital, que no están 
a su alcance, sino en muy pequeña 
parte, no son otra cosa que el resultado 
de la relación entre la actividad trabajo 
y la actividad tierra; luego si dejamos 
esta relación libre, luego si permitimos 
un^ igual relación de ios hombres con 
la actividad natural de la tierra, el poder 
del capital se distribuirá automática-
mente entre los trabajadores por igual. 
Pero el trabajador no entiende de 
estas letanías; ve que el patrono vive 
mejor que él y le odia. 
El patrono por su parte, tampoco ve 
muy claras estas cosas y no le importa 
aumentar un tanto el jornal en tanto 
que sus colegas lo hagan; se lo cargan 
al producto y siga el lío. Ved cómo no 
le importa conceder la jornada de ocho 
horas; siendo la medida general, es un 
encarecimiento del producto que todos 
pagaremos por igual. 
En su orientación, los obreros sienten 
la injusticia y arremeten con el que 
tienen más cerca: el burgués; buscan 
eficacia en la asociación no política, es-
carmentados de la falta de contenido 
social, que diezma los partidos, y ese 
es el caos y la inquietud. 
El fantasma del campo. 
Ahora nos hablan, preocupados, del 
problema agrario andaluz, y no es el 
problema en si lo que preocupa. Se de-
sea una rápida solución, porque este 
verano no sabemos lo que pasará. 
Luego no es el problema, sino el fan-
tasma, la amenaza, lo que no sabemos. 
¿Se puede creer que desaparecido el 
fantasma de las organizaciones campe-
sinas habría desaparecido el problema? 
No. No es la amenaza la que hay que 
combatir, son, las causas permanentes 
que crearon a unos hombres habituados 
a la tragedia de su propio hogar sin un 
nexo de interés, sin un lazo de afecto 
al medio, sin el necesario afincamiento 
que crea la responsabilidad y el apego 
a la vida y al terruño. 
Hay que optar o por una solución de 
justicia o por lo que venga, adviilicndo 
que no puedo iñclinarme a creer en la 
eficacia revolucionaria, porque la revo-
lución necesita, en primer término, un 
conocido ideal que la informe y una 
organización que la realice, en cuyo 
caso tiene que condensar en un cauce 
esencialmente político, y. políticos des-
graciadamente, en nuestro país encon-
tramos pocos. 
L a solución fundamental. 
Decíamos que de la relación de la 
actividad trabajo con la actividad tierra, 
y sólo de esta relación, surge el caps-
tal, surge la producción; pues bién, 
unamos estas dos actividades, fundien-
do la una con la otra. 
En vez de destruir, labremos; en vez 
de odiar, fundemos-los cimientos de una 
más que posible fraternidad. En vez de 
prepararse para la lucha de clases, pre-
paremos la escala que pennita subir y 
no bajar a ninguna clase. Ello es po-
sible. 
Ef medio. 
Fundáis sin cesar, patronos y obre-
ros, asociaciones más o menos artificia-
les, escudados en un reglamento, para 
luchar los unos con los otros, y no pa-
ráis vuestra atención en el organismo 
natural que nos asocia sin tener en 
-cuenta la clase de cada uno. 
Un Municipio es todas las familias, 
todos los vecinos de un pueblo; es el 
sindicato natural, la célula viva, el tér-
mino único de asociación en donde 
todos los intereses y todas las virtudes 
son comunes. Un Municipio lo consti- ' 
tuyen no sólo todos los vecinos, sino 
todo el término, todas las conveniencias 
naturales,*toda la tierra»del término que 
constituye naturalmente el medio, el 
instrumento de donde los vecinos todos 
con el trabajo, pueden obtener la pro-
ducción. 
L a fórmula. 
Pues bien; si queréis resolver el pro-
blema social de la ciudad y del campo, 
no buscad otra fórmula. Pongamos ei 
término municipal dé cada pueblo, o 
sea el instrumento natural de produc-
ción de cada colectividad, en sus pro-
pias manos, o sea municipalizar la tie-
rra, hacer de cada término municipal, 
hacer de la tierra y conveniencias na-
turales, el patrimonio de todos y cada 
uno de los vecinos del pueblo. Esta 
tiene que ser la reforma base, porque 
ello es, no sólo una reforma de suprema 
justicia, sino el cimiento de todo co-
lectivismo agrario, ei fundamento de 
toda idea subsiguiente de socialismo 
integral. Hacer a los Municipios los úni-
cos dueños de sus términos es, además, 
resolver en principio el problema cons-
titucional de España, porque el Muni-
cipio dueño de su término, quiere decir 
Municipio rico, Municipio autónomo, 
Municipio libre, Municipio que se go-
bierna a si mismo, y el Municipio rico 
y autónomo tiene el poder intervencio-
— Página 4." — E L S O L D E A N J E Q U E H A 
nisla de distribuir cultura, carreteras, 
higiene; desarrolla hábitos de pensa-
miento y de acción en armonía con las 
condiciones de vida de la ciudad o pue-
blo, dirige la técnica, facilita el goce 
estético, distribuye todas las.artes del 
buen vivir, eleva la fuerza moral de los 
naturales. 
Esta es, poner a cada hombre en re-
lación con el instrumento universal de 
producción, hacer al trabajador capita-
lista, sin matar al capitalista actual, 
unir al paria y a! desheredado al jugo y 
sustancia de una civilización sin odios 
ni rencores. 
La agricultura—como dice Senador-
es el huevo de la industria, ta industria 
ej germen del comercio y el comercio el 
régimen de la civilización y de la fuerza. 
Ei obrero de la ciudad industria! no 
se da cuenta de la importancia de esta 
medida; el obrero del campo, sí. 
No digo que no sea posible socializar 
la henamienta o capital, que no sea 
posible socializar todos los medios de 
producción; lo que sí digo es, que asi 
como ta socialización o municipaliza-
ción dei insirumenlo natural o tierra es 
cosa tan natural, tan de justicia, que 
debe incluso imponerse si preciso fuera, 
la socialización del capital o herramien-
ta antes que impuesta para ser eficaz, 
l-iene que fundarse en la socialización 
anterior y ser consciente y voluntaria. 
1.a regia social no ba.^ ta en lo que es 
colaboración espontánea, amable y 
consciente. 
El propietario labrador y el propieta-
fio rentista tampoco se dan cuenta de 
esta reforma transcendental. Mal inten-
cionados defensores de la propiedad 
privada de ¡a tierra, tratan de deshon-
ratia llamándola incluso fórmula anar-
quista; estos malvados que desconocen 
el más rudo sentimiento de humanidad 
tratan de desviar a las masas con vanas 
fórmulas de retórica que llaman solu-
ciones politicas. Sostengo, sin embargo, 
que es la única evohicián posible dei 
régimen de la propiedad, que no cos-
tará a tos actuales propietarios ni un 
céntimo, ni el más leve perjuicio moral 
o material. 
Complementada esta medida con la 
nacionalización de las industrias o ex-
plotaciones que por su naturaleza cons-
tituyen un monopolio, con una política 
arancelaria dirigida al libre-cambio, con 
la supresión de todo impuesto indirecto 
que pese sobre el trabajo y el produc-
to, cotí una organización autonómica 
municipal y con una fuerte organiza-
ción mixta de trabajadores, industriales, 
labradores y comerciantes, para inten-
sificar la producción en cada Municipio 
conforme á la técnica que requiera la 
riqueza natural de cada término, sería 
posible pensar que los anhelos de jus-
ticia universal que forman el tejido de 
las nobles aspiraciones humanas, habían 
de encontrar un cauce por donde dis-
currir persiguiendo la felicidad. 
Raphael 
No se devuelven los originqles, ni acerca 
a la tarifa correspondiente. 
T A R I F A D E P U B L I C I D A D 
DE 
EL SOL DE ANTEQUERA 
En 1." plana, cada centimetro por 
ancho de columna, . . 0l50 ptas. 
En 2.a y 3.', id. id., . . . ü'40 » 
En 4.*, 5.a y 6.a, id. id., . . 0'35 » 
En 7.a y 8.a, id. id 0'25 » 
Este precio se entiende por una soSa inser 
don. Cuando se contraten por un mes 6 por 
trimestres, se harán descuentos especiales. 
R E M I T I D O S 
Los COMUNICADOS particulares o 
mercantiles, y artículos políticos, 
pagarán por cada linea del cuer-
. po lO, al ancho de columna. . 0'25 ptas 
Los ANUNCIOS OFICIALES y los de 
SUBASTAS EXTRAJUDIC1ALES, por 
cada línea, id. id., . . . 0'50 » 
Los RECLAMOS y NOTICIAS, que no 
excedan de 10 renglones, cada lí-
nea, . ' : . . . ' '• . . : • «'25 » 
E S Q U E L A S 
Participación de defunciones y ani-
versarios, en i .a plana, cada centí-
metro por ancho de columna, ... 2 pías. 
fdem, id. en 2.a y 3.a, id. id. . , . j « 
Nota.^-El impuesto del timbre, a. cargo 
de los anuncianies. 
PAGO ANTICIPADO 
Sección Religiosa0 
Jubileo.de las 40 horas para la próxima 
semana. 
PARROQUIA DE SANTA MARÍA 
Lunes 21.—Sres. Marqueses de las Es-
colonias, sufragio por sus padres. 
Martes 22. —D.a Catalina Dromcens, 
por sus difuntos. 
IGLESIA DE LA VICTORIA 
Martes 23.-—Sra. Marquesa viuda de 
Cauche, por su padre el Excmo. Se-
ñor D. Francisco Guerrero Muñoz. 
Jueves 24.—D.a Remedios Llera, por 
su tía doña Dolores Perea. 
Viernes 25.—D.a Teresa Rojas, por sus 
difuntos. 
Sábado 26.—D.a Soledad Oozálvez, 
por sus padres e hija política. 
Domingo 27.—D.a Carmen Romero 
Bellido, por su madre. 
Divulgaciones científicas 
El patriotismo en las distintas 
épocas de nuestra Historia. 
(Continuación) 
Aquellos cobardes piden ayuda a la 
belicosa colonia de Cartago,' que pen-
sando indemnizarse de la pérdida de 
Sicilia y Cerdeña, proyectan conquistar 
a España, contando con la superioridad 
numérica y la del armamento y disci-
plina de uno de los ejércitos más ague-
rridos de la antigüedad; pero sólo pue-
den apoderarse de las costas del Sur y 
Levante de nuestra Península, y no sin 
que se cubran de gloria Indortes e Is-
tolacio. piincipes celtibéricos que fue-
ron los primeros en intentar sacudir el 
yugo cartaginés, ni sin tener que la-
mentar el desastre de Bellia o Elice, hoy 
Belchite, donde el ejército de Amílcar 
sufre tan completa derrota que el mismo 
caudillo muerde el polvo cabe los mu-
ros de tan gloriosa ciudad; ni sin que 
Sagunto adquiriese la inmortalidad al 
quedar destruida por completo antes 
que consentir la humillación de la de-
rrota, prefiriendo morir hasta el último 
de sus habitantes, a ser enganchados 
como miserables esclavos al carro 
triunfal úé Aníbal.. 
Y cuando ¡a orgullosa Roma, á quien 
el Mundo parecía pequeño para exten-
der sus conquistas, fija su codiciosa 
mirada en nuestro rico territorio, Indivii 
y Mandonio, también príncipes de 
aquella belicosa raza, sé atreven a de-
safiar con un puñado de hombres a las 
aguerridas legiones romanas,-y si no 
consiguen vencerlas, ai menos, saben 
morir valientemente y su.noble sangre 
al regar el patrio suelo hace que de él 
broten gritos de odio y venganza, dé 
protesta e indignación hacia }a repúbli-
ca romana, que se exíeriorizan y toman 
cuerpo más adelante con Viriato, pastor 
lusitano, que cambiando la honda por 
la espada, el cayado por la clava, se 
pone al frente de 10.000 lusitanos y 
con ellos Be atreve a retar a la opresora 
Roma y a sus bárbaros pretores, que 
sólo sabían gobernar por medio de la 
opresión y de la tifarúa, y venciendo y 
destrozando a sus terribles legiones y 
obligando ai poderoso Senado romano 
a parlamentar con él de igual a igual, 
de potencia a potencia, y a reconocerle 
como dueñdyseñor independiente de 
todo el terreno conquistado. 
Para librarse de tan temible enemigo, 
de tan valiente caudillo, honra y gloría 
de la raza, terror de la pérfida Repúbli-
ca, tuvo ésta que recurrirá la traición 
y al asesinato, que de no valerse de tan 
odiosas armas jamás España hubiera 
sido provincia romana; tan grande, tan 
bravia, tan heroica era la independen-
cia de los primitivos españoles. 
Dispersadas ya las huestes'de Viriato 
y habiéndose refugiado algunos de sus 
soldados en Numancia, hallaron pre-
texto en esta noble hospitalidad para 
declarar-la guerra a esta ciudad. Los 
principales capitanes del o/gulloso ejér-
cito romano, hallaron la muerte o una 
vergonzosa derrota en el sitio de esta 
heroica plaza que llegó a ser la pesadi-
lla de la República, el horror de la ague-
rrida juventud romana que se. negaban 
a alistarse en las legiones de España. 
Pero llega un fatal día en que solo 
queda a los numantinos el recurso de 
entregarse a discreción o morir, imi-
tando a los de Sagunto, y aquellos va-
lerosos hombres optan por lo segundo 
y salen como leones al campo de ba-
talla pereciendo uno tras otro, con las 
armas en la mano tintas en sangre ene-
miga, mientras que los ancianos, las 
mujeres y los niños pegan fuego a la 
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ciudad, queman en pública hoguera 
cuanto pudiera excitar la codicia del 
vencedor y se arrojan en ella después, 
conviniéndose en cenizas sagradas co-
nio la Patria, venerables como la inde-
pendencia de los pueblos libres. 
De esta brava, heroica y salvaje ma-
nera entendían el patriotismo los espa-
ñoles en la edad antigua. 
Edad media 
Al pasar nuestros asombrados ojos 
por las páginas de la historia de nuestra 
Patria en la Edad media, vemos que el 
imperio romano se derrumba y desapa-
rece ante el irresistible choque de las 
aguerridas hordas de los bárbaros del 
Norte que se apoderan'de nuestra Pe-
nínsula, se hacen dueños de ella y su 
tieiío carácter y sus salvajes costumbres 
se .dulcifican y apaciguan con la dulzu-
ra del clima, las riquezas del suelo y las 
bellezas de los paisajes, hasta el punto 
de que ia molicie, el lujo y el afemkia-
miento, ios reducen a tal extremo, que 
cuando la traición de D. Opas, la perfi-
dia de D. Rodrigo y la del conde Ü. 
luíián, abren las puertas de España al 
africano pueblo, sólo tienen que opo-
nejr al ímpetu sarraceno los degenera-
dos visigodos, el renombre ya lejano de 
suk famosos guerreros, y el eco vago y 
perdido de sus pasadas glorias, 
.(Contimíará)-
Francisco Navas Colomer. 
MOSAICOS 
DE CALIDAD INSUPERABLE. 
DIBUJOS NUEVOS. 
3 0 por ciento U economía. 
Para informes 
A R T U R O L Ó P E Z C H E C A . 
—¡Hija, pero qué desgracia tenemos 
aquí para las fiestas! Cuando no llueve, 
el ma/ctecío ^solano* no nos deja tran-
quilas; ¡hay- que ver qué airecito se le-
vanta estas noches!; y para aguarnos la 
fiesta, la noche del Viernes $anto corría 
con ganas. 
—¡Sí que es verdad; no tenemos una 
feria o Semana Santa que no se eche a 
perder; mire V. que e$ desgracia! 
—¿Vió usted que hermosa estábala 
Virgen del Socorro? V eso que !¡ba casi 
de trapillo, sin lucir todo lo suyo. ¡Ay, 
hija, daban ganas de llorar de verla tan 
tarde, con dos filas de penitentes, casi 
sin luces y soplando el viento! 
Pues, calle usted, que mucho más bo-
nita es la de los Dolores, ¡y que no es-
taba preciosa! Esa, es mi Virgen y vale 
-más que todas. 
—¡No diga usted eso, que como la 
Reina del Portichuelo no hay ninguna! 
Va vió usted si anoche estaba hermosa, 
pero mucho más está cuando la sacan 
con todo el lujo y con su palio, como el 
año pasado. ¡Esa sí que vale! 
—¡Vaya mujer, no se disguste usted 
por eso, que después de todo, todas las 
Vírgenes representan a la Madre de Dios 
y la misma es aunque se llamen del So-
corro, de los Dolores, de la Paz o de los 
Remedios, y si hermosa es una, no lo 
son menos las otras. 
—Verdad es; y lo que parece mentira 
que no haya salido la de la Paz desde 
hace cinco años. ¿No hay personas que 
se gasten los dineros en esa hermandad? 
—Yo creo que debían hacer que sa-
lieran todos los años las procesiones, 
porque hay que ver que cüando se 
habla de que van a salir, todos se pre-
paran, se arreglan las casas, se hacen 
ropas, se compra calzado, y en fin, todos 
trabajan más, y corre el dinero, que es 
lo bueno para todos. 
— En fin hija, eso se está diciendo 
siempre y nunca lo hacen. 
—Y hablando de otra cosa ¿sabe us-
ted que pareció el cuadro que se lleva-
ron de San Isidro? Resulta que era de 
muy poco valor, y era verdad que en 
donde lo vendió lo tasárou en dos pe-
setas, • ' : . 
—El martes ocurrió una desgracia en 
el tren. Cuando yenía el de Granada, a 
las 11.30, poco después de pasar la es-
tación de Archidona, se cayó de la má-
quina, al suelo, el empleado de ferroca-
rriles Basilio Hernández Fernández, y 
se rompió la pierna izquierda y la mu-; 
ñeca del brazo derecho, y también se 
hizo daño en ¡a cara. Al pobre se lo 
tuvieron que traer al hospital. 
—Vaya por Dios, todos los oficios 
tienen sus percances. Y a propósito de 
trenes, una amiga que está de guarda-
barrera en Bobadilla, me estuvo con-
tando el otro día que están cometiendo 
allí muchos robos en la estación. La 
semana pasada hicieron pno de tabaco 
y el domingo otro de dos arrobas de 
fideos, que por cierto eran de la fábrica 
de Antequera. 
—Sí que he oído ya varias veces que 
hay allí muchos robos, y lo raro es que 
aún no hayan cogido a los que sean. 
—Pues el miércoles hubo también 
otro hurto en un sitio cerca de ese pue-
blo, en el Vado de los Yesos, y se lle-
varon tocino, garbanzos y unos cuan-
tos panes. 
—Vaya; pues los que fueran iban por 
lo positivo. ¡Hija, a todo esto, usted 
dispense que la deje, pero ya me voy 
corriendo! 
—Espere que le diga ya una noticia 
que me queda. 
—Pues acabe usted pronto. 
—Que el martes, Antonio López Mo-
reno,, que apodan «Cajones*, maltrató 
de palabras y amenazó a Francisco Toro 
Ruiz.... 
—No siga usted, hija; ¿para eso me 
ha hecho usted- que me entretenga? 
LETRAS DE LUTO 
A la edad de 51 años, ha fallecido la 
señora doña Concepción Ooñi Sorzano, 
de AFarcón. -w u. 
También falleció ayer tarde el señor 
don Rafael Arana Villar, padre político 
del notario de ésta don Nicolás Alcalá 
y de don Angel Jiménez Palma. 
. A las respectivas familias de los fina-
dos, enviamos nuestro* pésame. 
RECTIFICANDO 
Don Francisco Blázquez González, 
nos ruega que rectifiquemos la noticia 
aparecida en el número pasado, en que 
decíamos, por equivocada interpreta-
ción, que era jefe dé Obras públicas de 
la provincia de Lérida, cargo que no 
desempeña. 
Con gusto hacemos la aclaración. 
EN CAPUCHINOS 
El día 22 a las siete de la tarde dará 
comienzo la novena que se dedica a 
la Divina Pastora; La función principal 
será el 27 a las nueve de la mañana. 
TOMA DE POSESIÓN 
Ha tomado posesión, del cargo de 
Maestra Nacional de esta ciudad la 
Srta. Aurelia Perca. 
MATH DE FUTBOL 
Hoy liega el equipo «Victoria*, de 
Málaga, para luchar con ei «Antequera-
F. C.» 
A las seis de esta tarde tendrá lugar 
en nuestro circo taurino la lucha entre 
ambos. 
MILITARES-
Fija aquí su residencia el general de 
brigada retirado, Excmo. Sr. D. José 
Gómez del Rosal. 
El pficial de Carabineros don Manuel 
Mamblbna Menéndez, ha sido ascendi-
do a capitán. 
También lo ha sido a igual empleo el 
de Infantería don José Pavón Flores. 
DE VIAJE 
Hemos saludado a nuestros paisanos 
don Manuel y don Alfonso Moreno 
Rivera. 
Marchó a Sevilla la señora viuda de 
Benjumea. 
También han ¡do a la misma capital, 
D. Luis Durán y esposa. 
DOS NIÑOS MÁS 
Ha dado a luz la señora de D. Ángel 
Jiménez. 
También ha tenido feliz alumbra-
miento, la esposa de D. Francisco Ló-
pez L. de Gamarra. 
DE TEATRO 
. Anoche debutó en el Salón Rodas la 
compañía de Teodora Moreno. La obra 
puesta en escena fué «Un matrimonio 
interinó», que gustó mucho. 
Por faltar ya espacio, no hacemos 
crónica aplazando el juicio hasta el 
númerÓ'pfóximo. 
6.' - £L SOL D E A N T E Q U E R A 
Un folleto interesante 
Urgentes reformas en el régimen de 
la propiedad en España 
POR 
D. JOSÉ DE LUNA PÉREZ 
DOCTOR EN DERECHO. 
(Continuación.) 
• La ciencia cristiana, escribe Toniolí), 
coincidió ciertamente con el doctrina-
risino socialista en criticar el sistema 
social económico del liberalismo, y a 
menudo con grandísima eficacia, con-
tribuyendo asi al ocaso de este último, 
ya en la teoría, ya en la vida práctica...; 
los católicos están de acuerdo con los 
socialistas en demostrar las falacias de 
algunas teorías de! liberalismo y en con-
denar los hechos históricos que han en-
gendrado la crisis actual de las clases 
superiores, de la política y de la legis-
, lación. Pero no están nunca o cas» nun-
ca de acuerdo con éstos en señalar las 
causan y razones primeras de aquellas 
falsas teorías y de aquellos deplorables 
í-busos prácUcos de la economía libe-
ral, cuyas causas para nosotros consis-
len en ia ofensa de ios principios so-
brenaturales Cfistiano.s, lo que, por el 
contrario, los socialistas desconocen 
que alguna vez pervierten, y al cabo, 
decididamente, refutan. Ni se encuen-
tran tampoco de acuerdo en las razo-
. nes últimas de esta ctíticai que son para 
ios católicos las de reivindicar el precio 
del orden social cnsííano para conducir 
nuevafnenie a él a la sociedad extravia-
da, mientras que los socialistas son 
guiados por el propósito de destruir 
todo resto ¿e las legítimas iiistííucioíies 
históricas para reconstruir, sobre bases 
completamente nuevas, antinaturales y 
íinticristianas, el sistema social del por-
venir». . • 
En este sentir abundan ¡os escritores 
católicos, y nos lo pone claramente de 
manifiesto León XIII: «Si Carlos Marx 
y sus compañefos, escribe Ballerini, se 
íimitaran a decir que la mayor parte de 
ios capitalistas actuales están en pose-
sión de una propiedad, que, considera-
da en su origen, es rato, tendrían 
Í obrada razón, como tienen razón al 
asegurar «que la masa de los capitalis-
tas de especulación que hoy día se van 
«formando nacen del producto del capi-
»/fl/, del exceso de lucro del empresa-
rio, no del es ceso de los salarios*. 
«El haber dado Dios la tierra, dice 
León XIII, para uso y goce de todo el 
género humano, no se opone, ni en poco 
ni en mucho, al derecho de propiedad, 
roda vez que ese don lo hizo a todos, 
no ya en cuanto a que todos hubiesen 
de tener sobre eila un derecho común 
y promiscuo, sino en cuanto no asignó 
parte alguna determinada del suelo a 
alguno, dejando eso a la industria de los 
hombres y al derecho especial de 'los 
pueblos. Por otra parte, si bien la tierra 
ostá dividida entre los particulares, 
queda, sin embargo, para el servicio y 
beneficio de todos, no habiendo hombre 
en el mundo que no reciba alimento de 
eila... Respecto del uso de la riqueza, 
es excelente doctrina que, si bien fué 
vislumbrada por la filosofía, fué, sin em-
bargo, ensenada con perfección por la 
iglesia, la cual hace además que no sea 
pura especulación, sino que descienda 
a la práctica e informe a la vida. El fun-
damento de semejante doctrina está en 
esto: que en la riqueza hay que distin-
guir la posesión legítima del uso legíti-
mo. Natural derecho en el hombre es, 
como vemos, la propiedad piivada de 
los bienes, y el ejercer este derecho es 
especialmente en la vida social, no sólo 
lícito, sino absolutamente necesario. Es 
lícito, dice Santo Tomás, y hasta nece-
sario a la vida humana que el hombre 
tenga la propiedad de Ibs bienes. Pero 
si además se pregunta cuál debe ser el 
uso de tales bienes, la Iglesia, por boca 
del Santo Doctor, no titubea en res-
ponder que, bajo este concepto el hom-
bre no debe tener los bienes exteriores 
como propios, sino como bienes comunes, 
de modo que fácilmente los comunique 
en las necesidades ajenas. Por lo que 
dice el Apóstol: mando a los ricos de 
este siglo que den y comuniquen lo 
suyo fácilmente. Ninguno, ciertamente, 
está obligado a asistir a los demás con 
aquello que le sea necesario a sí propio 
y a los suyos; ni aun siquiera con aque-
llo que sea necesario a la conveniencia 
y al decoro del propio estado, porque 
nadie debe vivir de un modo inconve-
niente. Pero habiendo satisfecho a la 
necesidad y a la conveniencia, socorrer 
con lo supérfluo a los menesterosos es 
un deber: Lo que sobra dadlo a los 
pobres*. 
A presencia de tales hechos y de tan 
sabios como ilustres testimonios, no 
puede ponerse en duda la legitimidad 
del derecho natural a la propiedad pri-
vada y estable, no cabe desconocer el 
doble fin que la propiedad privada debe 
cumplir, satisfaciendo las necesidades 
individuales y las colectivas o sociales, 
y, por último, que aparece reconocido 
por socialistas y católicos, ateos y cre-
yentes, que-en la actual organización 
de la propiedad hay grandes males que 
corregir, grandes hurtos que estirpar y 
castigar,graves injusticias que desterrar. 
Y entre las medidas de orden eco-
nómico y jurídico que habrán de pro-
ducir, indiscutiblemente, tan deseados 
frutos, está la de armónica coexistencia 
de la propiedad individual y la colecti-
va. Porque son unánimes las afirmacio-
nes de la razón y de la historia en de-
mostración de que el fundamento de 
todo equilibrio económico-social estriba 
en la justa distribución de la riqueza 
entre los hombres, en la convivencia, 
proporcionada a sus esenciales fines, 
de la propiedad individual y colectiva. 
(Continuará) 
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SONETO 
ñ la Virgen de los Dolores 
Es un pueblo católico y ferviente, 
quien te implora piedad y en ti confía, 
y tu nombre, venero de poesía, 
este pueblo pronuncia reverente. 
Es el antequerano quien hoy siente 
rebosante su ahna de alegría, 
de verte por las calles, madre mía, 
¡aunque llorosa y triste, tan luciente! 
Es Antequera en masa quien te aclama, 
y su amor hacia tí, ella proclama, 
con protestas de fé y admiración. 
Y al fijarse én tus ojos lagrimosos 
de mil pechos sencillos y amorosos 
fervorosa se eleva una oración. 
RAFAEL DE LA LINDE GÓMEZ.. 
Antequera 18-4-191Q 
PROBLEMAS DE ACTUALIDAD 
El descanso y la taberna 
Nuestro estimado amigo y compañero 
de periodismo el reputado doctor César 
Juarros, maestro de psiquiatrías médico-
literarias, ha publicado un notable arti-
culo examinando las derivaciones que 
puede tener la forma de la jornada 
máxima con d aumento del alcoholis-
mo en España. 
El tema es harto interesante en estos 
momentos y merece ser estudiado con 
ahinco, para corregir prontamente los 
daños que para la raza pudieran revelar 
las nuevas costuntbres de los obreros. 
El doctor César juarros ncf se muestra 
ciertamente muy optimista en la cues-
tión. Suyas son las siguientes consi-
deraciones acerca del tema: 
«Surge el espectro inquietante del 
aumento del alcoholismo, ya que en 
«bares>, tabernas y «tupis» han de 
pasar los trabajadores las horas libres. 
Mis comprobaciones personales así 
lo demuestran. He realizado por mí 
mismo, y minuciosamente, la investiga-
ción, y los resultados no permiten, 
desgraciadamente, la más pequeña duda 
acerca de la realidad .del peligro. El 
obrero madrileño, y probablemente eí 
de toda España, aunque yo sólo puedo 
hablar con datos prácticos del primero, 
tiende a pasar en las tiendas donde 
expenden bebidas alcohólicas las horas 
que la disminución de la jornada dejan 
libres. 
Ante la gravedad de este hecho, gra-
vedad que a nadie puede ocultársele, 
es preciso que los gebernantes tomen 
las medidas necesarias para evitar que 
este nuevo motivo de quebrantamiento 
de las energías nacionales venga a 
sumarse a los que ya se bastan para 
colocar en trance de agonía a la raza.» 
César Juarros pregunta a renglón 
seguido: «¿Qué puede hacerse?» Y 
contesta: 
«Cinco son las clases de determina-
ciones que el gobierno ha <le tomar: 
mejorar la casa obrera; crear los Centros 
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F A B R I C A P E ABONOS M I N E R A L E S 
IMPORTACIÓN DIRECTA DE P R I M E R A S MATERIAS PARA ARONOS 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Sulfato de amoniaco. ¡¡ Nitrato de sosa. |j Escorias Idiomas. 
Sulfato y cloruro de potasa. |j Sulfato de hierro y de cobre. 
K a i n i l a . ]| Adufre. |l Superfosjato de C a l . 
Abonos completos para cada tierra y cultivo, con especialidad para 
Remolachas, Cereales, Habas, Olivos, Hortalizas y Mai^, 
J O S E : O A P i C l A B K R D O Y . - A n t e Q ^ e r a i 
Representantes en los principales puntos de ñndalueía. 
de cultura; legislar, poniendo cortapisas 
a la venía de bebidas alcohólicas; orga-
nizar la propaganda anti-alcohólica y 
hacer obligatoria la educación anti-alco-
hólica en la escuela.» 
El articulista examina estos cinco 
puntos, y al llegar a los dos últimos 
añade: 
• «De las medidas contra el alcoholismo 
como la «ley de la última copa», en la 
cual ha de pagar crecida multa e! taber-
nero que despachó la última copa al 
borracho; como el limitar la cantidad 
que puede despacharse a cada parro-
quiano, como el no consentir sino un 
pequeño número de veladores, etc., no 
hay para qué hablar, pues en muchos 
países están ya en vigor, y en ellos es 
posible informarse de su positiva efi-
cacia. 
La propaganda anti-alcohólica bien 
conducida, llevada a cabo con la sufi-
ciente intensidad, dió y da en todos los 
países magníficos resultados. La igno-
rancia de los males causados por el 
alcohol es casi absoluta en nuestra, 
masa obrera que considera sinónimos 
borracheras y alcoholismos. Una inves-
tigación oficial llevada a cabo en el 
Estado de Massachussets, ha puesto de 
relieve que de 26.672 delincuentes 
examinados desde este punto de vista, 
el 68 por 100 eran alcohólicos, y el 78 
por 100 hijos de. alcohólicos. Estos y 
oíros datos análogos son ignorados por 
nuestros obreros. 
En la educación anti-alcohólica esco-
lar existe un arma formidable contra el 
hábito' del alcohol. . En la República 
Argentina se esíá Obteniendo un éxito 
creciente con las Ligas infantiles de 
íemplanza.» 
Consideramos atinadísimas las refle-
xiones del doctor Juarros, y creemos 
como él que se impone legislar con 
vistas al nuevo estado que se crea en 
virtud de las acordadas reformas obre-
ristas, protegiendo al trabajador contra 
la extensión de un vicio que atenta a la 
salud de la raza y produce estragos 
sin cuento aun en países más adelan-
dos y mejor defendidos que el nuestro. 
Por esta razón hemos recogido las 
palabras del doctor Juairos, que bien 
pudieran ser una visión profeíica de un 
poi venir no lejano. 
: Tintorería Inglesa : 
Torrijos, 31.-MÁLAGA 
Lavados a seco (verdad) de trajes, 
quedando como nuevos. 
TEÑIDOS EN NEGRO Y COLORES 
de moda, sólidos y permanentes. 
Se reciben encargos: 
Infante O. Fernando, 86, Helojeria. 
MANÜEL M A R A N I E B L A S 




Escuela limar uncial nal uro nacional 
de Málaga. 
Esta Escuela da la instrucción y certificado de-aptitud necesario a 
los individuos de cuota y a cuantos del cupo de instrucción (exce-
dentes de cupo) quieran estar en los cuerpos solo veinte días. 
La matrícula queda abierta hasta el día 29 del actual, 
P A R A I N F O R M E S , Merecillas 46. 
De 9 a 11 y de 5 a 7. 
R e g a l o s de E L S O L D E A N T E Q U E R A 
2:° Trimestre de 1919. 
PRIMER REGALO 
Un estuche De perfumería 
conteniendo un tarro de etencia fina, una-
pastilla de jabón y un paquete de polvos. 
SEGUNDO REGALO, 
Una novela en cinco tomos 
titulada " E L B U I T R E DE LA S I E R R A " 
MES DE ABRIL 
Cada lote de CUATRO CUPONES, 
de numeración correlativa y de un 
mismo raes, son canjeables por una 
papeleta de DIEZ SUERTES. 
S ENTRADAS D E SOMBRA S 
PARA LA MEJOR CORRIDA DE TOROS QUE SE CELEBRE 
EN LA PRÓXIMA FERIA DE AGOSTO. 
«i JL- i> ^MMl^Q 
El número de esta papeleta es válido para entrar en el sor-
teo de las OCHO ENTRADAS en combinación con la jugada 
de Lotería Nacional del 11 de Agosto* Serán agraciados los 
OCHO NUMEROS iguales a los tres premios mayores y a los 
cinco gorduelos que vengan primeros en la lista oficial del 
citado sorteo. 
S J L Id O s 
ÉL S O L D E A N J t Q U E R A 
M r 
del mondo construida 
ton filamenio estirado 
DE VENTA: ALAMEDA núm. 10 
CASCO Y NAVARRO 
j i o o ^ 
[Para la próxima temporada se acaba É recibir un gran surtido e n | 
BACISCAS, eTATniNES, eOLíEm y CAÑAmílZOS 
para vestidos de señora. 
Especialidad en Driles, Alpacas y Lanas para trajes de caballero 
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